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PERIODICO SATIRICO SEMANAI
EL ROSARIO

C incuenta «lamas 
y cinco  ifulnncg. dio» piden /mu 
y  ellas p iden  erre '.

(A tiicfnansa popu lar.)

Pero, señor, ¿quiénes son estas (lamas y  estos ca­
balleros tan mal criados y pedigüeños todos, que no 
parece sino que les ha hecho la  boca un fraile? 
¿Quiénes son estas ilustres ascendientes del célebre 
Perico M angúela, que no ya por parejas, como las 
H erm anitas de los P obres, sino en pelotones de á 
cincuenta y acompañadas de galanes, se lanzan por 
esos mundos do Dios á pedir aces, aun en los m is­
mos días do Sem ana Santa, época dedicada por la 
Iglesia Católica á  la penitencia y  al ayuno?
' He aquí dos preguntas que hubieran podido ocu­

rrirse á  alguna de mis discretas lectoras, si en el epí­
grafe de este artículo no me hubiese apresurado á 
declarar la solución de la adivinanza que lo encabe­
za. P or dicho título sabéis que se tra ta  d é la s  cuen­
tas del rosario, y que las aves á  que en aquella in ­
genua producción popular se alude no son de las de 
cante de p lum a  que, según el refrán, quitan del ros­
tro la arruga, sino A ves-M anas. Del rosario, por 
tanto, y do sus cuentas, voy á  tra ta r hoy con la  bre­
vedad posible.

L a Ind ia, cuna do casi todos nuestros cuentos de 
encantam ento y de otras muchas cosas, h a  sido tam­
bién cuna del rosario, cuyo uso propagó en España, 
por indicación do la  Virgen Santísim a, Santo Do­
mingo do Guzm án, caballero nacido en Caleruega, 
pequeña villa de Castilla la  Vieja. No indican las 
crónicas consultadas si el santo castellano entendía 
el sánscrito ó conocía las costumbres asiáticas; pero 
muy fácil y naturalm ente so colige que debió cono­
cerlas por ¡as indicaciones del abate F leu ry , autor 
de la H istoria Eclesiástica, el cual sostiene que Pe­
dro el Erm itaño, anterior dos siglos á  Santo Domin­
go, hab ía tenido ocasión, al predicar la prim era Cru­
zada, de conocer en Oriento y transportar á Europa 
el uso del rosario, que los indios llamaban djepian, 
palabra derivada á  su vez del vocablo djepa , que 
significa rezo.

Fué el rosario en la  Ind ia  no sólo de plata, oro, 
piedras preciosas y de marfil, que eran los más co­
munes, sino de flores delicadísimas, que se m archi­
taban al ser tocadas. De esta poética costumbre pue­
de provenir también el nom bre latino, italiano y es­
pañol, rosa ritan  y rosario, procedente á  su vez de la 
palabra rosa, flor que con facilidad se a ja  y m archi­
ta ;  m as, sea do esto lo que quiera, lo que está 
fuera de toda duda es que el rosario procede de la 
In d ia ; que su principal propagandista en España fué 
Santo D om ingo, y que C risto, los Apóstoles, los 
M ártires, y en general los fervientes cristianos de los 
diez primeros siglos, no creyeron necesario llevar á 
la Divinidad la cuenta de las oraciones que le reza­
ban ó do las súplicas que le dirigían.

Del rosario, cuya curiosa historia no cabe des­
envolver aquí, so abusó mucho en el siglo xv. ¿De 
qué no so abusa en este picaro m undo? Las damas 
francesas de la  vida airada desplegaron tal furor por 
llevar rosarios lujosos y de mucho precio, que el cé­
lebre predicador Olivier M ailler se creyó en la  n e ­
cesidad de censurar durísim am ente desde el pulpito 
á las que, á título de devoción, afrentaban verdade­

ram ente á  la  religión del Crucificado y  ofendían el 
sentimiento público. H oy el rosario h a  caído casi en 
desuso en los países civilizados, y de su empleo en 
general puede decirse que está en razón inversa de 
la cultu ra y moralidad de los pueblos que procuran, 
ya mucho más con obras que con pasatiempos devo­
tos, rendir homenaje á  las ideas religiosas que cada 
cual profesa.

Pero considerado como objeto m aterial, ¿qué es en 
sí el rosario usado por los indios, los musulmanes, 
los católicos y los turcos, que también lo usaron con 
el nom bre de comboloio? ¿Qué es en sí este instru ­
mento de devoción, puram ente asiático y pagano en 
su origen? Pues es sencillamente un abaco, un tan­
teador, utensilios que podréis ver en cualquiera es­
cuela de instrucción prim aria ó en cualquier billar. 
Con el abaco se enseña á  los niños á  contar los n ú ­
meros; con el tanteador llevan cuenta los jugadores 
de las carambolas que hacen ; con el rosario se cuen­
tan las oraciones rezadas. I ’n rosario, un tanteador 
y un ábaco son en el fondo un a  misma cosa: un 
instrum ento para  contar, instrum ento derivado (le 
las costumbres do los pueblos salvajes, que contaban 
por los dedos, valiéndose do la m ano como de un 
ábaco natural. La mano, en este sentido, es un ver­
dadero rosario de cinco cuentas. Cada vez que un 
salvaje cuenta uno, levanta un dedo de su m ano; 
cada voz que un jugador de billar, por ejemplo, t i ­
rando con su bola, mete en una tronera la bola del 
contrario , se apunta uno y pasa u n a  cuenta en el 
tanteador; cada vez que un devoto mete, si se per­
mito la  frnse, un  Paternóster en el Cielo, se apunta 
uno y pasa una cuenta en su rosario. Este y el tan­
teador so diferencian, sin em bargo, notablemente. 
Claro está que no os lo mismo un rosario que un 
taco, el Cielo que u n a  tronera, un a  bola que un 
Ave-María.

El rosnrio es un verdadero ábaco, pero no es un 
ábaco natural como la mano, n i un ábaco cualquie­
ra  como el tanteador; os un ábaco religioso, un cuen­
ta-oraciones. E l rosario no aparece on la  cuna de 
las religiones, y es muy posterior á la costumbre de 
rezar, extraordinariam ente difundida en los pueblos 
bárbaros y  salvajes, para los cuales rezar es sinóni­
mo de pedir á  Dios.

¡O h, Dios! (dicen los negros de la  Costa de Oro). 
Dadme hoy arroz, patatas y  dinero; dadme esciuros, 
riquezas y  buena salud; hacedme que sea ágil y  

fu e rte .
¡Oh h id ra , Señor del trueno! dice un a  oración vé- 

dica, ¡proporciónanos con mano pródiga todo cuan­
to nos hace fa l ta . . .  ¡Dame grandes riquezas, numero­
sos rebaños, porque tú eres grande!

Los musulmanes rez an :
¡Oh A lla h l ¡Desata las cadenas délos cautivos, 

condona las deudas á  los deudores, concede á  esta 
ciudad, como á  todas las habitadas p o r los musulma­
nes, seguridad, riqueza y  abundancia! ¡Oh, Sobera­
no Señor de todo lo creado, danos seguridad y  salud 
á  m i y  á  todos los viajeros, á  todos los peregrinos, á 
todos los guerreros, á  todos los que andan errantes 
por el mar y  la tierra, d todos los que son servido­
res tuyos! ¡Oh Soberano Señor de todo lo creado!

U n nootka, al prepararse para la  guerra, recita 
la siguiente piadosa oración:

Como se ve, todas estas oraciones, todos estos re­
zos, que consigna el em inente T ylor en su 'obra 
P rim itive Culture, son verdaderos petitorios d irig i­
dos á la Divinidad. Pero estos rezos, estos petito­
rios no tuvieron en un principio una form a conven­
cional é ina lte rab le; cada fiel pedía lo que más n e­
cesitaba y  en la  m anera que Dios mejor le  daba á 
entender. E ra, por tanto, imposible entonces contar 
las oraciones.

Más ta rd e , éstas se uniform aron, se reglam enta­
ron, se redujeron á una fórmula, á  un patrón , que 
no era lícito á  los fieles alterar. Desde entonces, la 
religión se mecanizó, se hizo posible en ella el peso 
y  la medida; si las oraciones eran las mismas, y 
en tre ellas no había diferencia de cualidad, claro 
está que la devoción, en cuanto á rezos, sólo podía 
medirse por la cantidad y por el núm ero. P ara  esto 
la  invención del rosario y del molino de rezos.

Sobre esta base, claro está que el budista que se 
rezaba diez rosarios al día, ó sean mil ochenta o ra ­
ciones, porque su rosario se componía de ciento ocho 
granos ó cuentas, e ra  más devoto que el que sólo 
conseguía rezarse hueve rosarios y pico.

Del rosario entro los católicos no nos incumbe 
ocuparnos aqu í: los que profesen esta religión, que 
no son, á mi juicio, contra lo que se aparen ta creer, 
la  mayoría de los españoles, pueden ver en sus li­
bros de devoción las numerosas indulgencias que se 
alcanzan según el rosario que se emplea, el Santo 
á  que se dedica, y aun el lugar y  la  ocasión en que 
so reza.

El Pueblo español, que en general opina que 
obras son amores y  no buenas razones, parece poco 
amigo de los que rezan, á ju zg ar por este refrán : A  
Ia 1 tuerta del rezador, no pongas tu  trigo a l sol.

Sin em bargo, como el pueblo es un inmenso com­
plejo, en él hay individuos que conceden gran efica­
cia al rezo del rosario. Así lo acredita esta copla de 
campanilleros, con que pongo fin á  osto ligero a r ­
tículo :

Un devoto, por ir ni rosario,
Desde una bentnna se quiso arrojó;
Y ar desí ; Dios te sache Macla t 
Se jnlló on or suelo, sin jasarse náa.

A .  M a c h a d o  y  A l v a r e z .

QUISICOSAS

¡M ilagro! ¡M ilagro! E ra  la  palabra que de boca 
en boca corría on la  anterior semana como un a  chis­
pa eléctrica de uno á  otro barrio, poniendo en ver­
dadera conmoción á  este vecindario de suyo tan pa­
cífico y tranquilo.

Y no era  el caso para menos. Un milagro en es­
tos tiempos de incredulidad y de indiferencia, un 
milagro entre nosotros y al alcance de nuestros sen­
tidos, y un milagro auténtico, verdadero, sin falsifi­
cación, no imitado como algunos que nos han refe­
rido, ni de contrabando, sino legítimo y de nueyg. 
cuño, era verdaderamente un suceso digno (lc^fíe- 
ra r las costumbres de los moradores de e s te la t’Do

Ayuntamiento de Madrid



E L  M OTÍN

tan sanóte,  y  sacar de sus casillas á  los aficionados á 
esta clase de espectáculos.

Decíase que una m ujer sin instrucción y  sexage­
naria, provista de fe, hab ía llenado un ja rro  antiguo 
blanco de pedernal con agua de la  que sirvió para 
lavar al Cristo de Confalón. Que á  los pocos días ad­
virtió que el ja rro  había perdido su blancura n a tu ­
ral, tomando eso tin te  am arillento característico de 
la  loza antigua, y que una vecina suya vertió el 
ag u a  y llevó el supradicho á casa de u n a  su amiga, 
fervorosa devota, que atribuyó á  milagro la varia­
ción de color, y que, negado esto por un industrial 
incrédulo, se formó en el acto á  un lado del asa y 
por fuera el contorno do un Cristo crucificado, y  al 
otro la  figura de la  V irg en , y algo más retirado, las 
tres potencias del Crucifijo. Añadióse que el jarro  
había sido llevado á  casa do una señora aristócrata, 
y do a llí á que lo v iera un sacerdote, y  luego á  otro, 
y que ambos habían manifestado que se guardara 
como jo y a  valiosa, pues ya más adelante se resolve­
ría. Todo esto acompañado do reservas, de m iste­
rios y de cuanto pudiera dar mayor interés.

Bastante menos que esto era suficiente para que 
los curiosos, los de oone volnntatis, y los guasones 
dirigieran sus pasos á la callo de Mendoza, núm . 17, 
casa en donde habitaba la persona favorecida de una 
m anera tan visible, y todos con el distinto objeto 
que sus diversos caracteres les sugería.

Nosotros, con el doblo carácter de curiosos y de 
periodistas encaminamos nuestros pasos á la mora­
da donde se enseña el ja rro , y llegados á la calle no 
tuvim os necesidad de preguntar cuál e ra  la  casa, 
pues el carrileo do personas nos la indicó; llegamos 
á  ella, y apenas pasamos del pequeño portal, viraos 
lo siguiente:

E n  un patio de unos quince metros cuadrados se 
hallaban unas cuaren ta personas de todos sexos y 
edades, agrupadas alrededor de o tra  de más estatura, 
y al parecer do setenta años, sorda por más señas, y 
que con su mano izquierda sostenía un  plato en el 
que so encontraba un ja rro  que sujetaba con la 
mano derecha, cubriendo todo esto con un enorme 
paraguas abierto, que sostenía con una fuerte p re ­
sión del brazo contra el cuerpo.

Preguntam os qué objeto tenía el paraguas, y se 
nos dijo por o tra  m ujer, vecina de la  casa y  especie 
de cicerone, que era para que so viera mejor. R e­
nunciamos á  describir á la  m ujer dueña del ja rro , 
porque á  esta hora habrá m uy pocas personas que 
no la conozcan.

Siguiendo nuestra relación, diremos á  nuestros 
abonados que nos acercamos al ja rro  con esa amo­
ción propia del que cree que se tra ta  do u n a  necedad 
ó de un a  superchería, y en efecto, vimos un jarro  
de pedernal bástan te antiguo y  con un color propio 
del que cuen ta  con muchos años de servicio; mas, 
como este color era adquirido por el uso, resultaba 
que no era  igual y continuo por toda su superficie, 
teniendo algunos manchones blancos, según el ma­
yor ó m enor grueso de la  capa del vidriado.

U na de estas manchas presenta una silueta trian ­
gular, que lo mismo puede parecerse á  un Crucifijo 
que á  una m atraca ó á  un candil, según con los 
ojos, ó mejor dicho, con la  intención con que se mi­
re : nosotros no vimos en ella nada, y así lo confe­
samos ingenuam ente. A la  izquierda de aquella asa 
nos hicieron reparar en algunas m anchas blancas, 
que decían ser la  V irgen, y algo más retiradas, Im­
potencias, cosas que no pudimos ver por más que 
fijamos la  atención, sin duda por nuestra poca fe, 
pues sabido es que la fe influye mucho en estos ca­
sos. Pero en cambio y para confusión nuestra , unas 
ancianas que no veían tres sobre un burro , tuv ie­
ron la dicha de verlo todo, pero con un lujo de de­
talles que pasmaba, excepto la  V irgen, que hubie­
ron de confesar que no estaba m uy clara: á  lo que 
dijo un chusco, parodiando á  Quevedo: -Sí, entre 
clara y en tre yem a".

Esto sacaba de sus casillas á  los demás curiosos, y 
por no ser menos, todos m iraban y  veían cuanto ha­
bían  mirado y  visto los anteriores; y  entonces vol­
víamos á  m irar y á no ver más que lo y a  dicho, y 
nos convencimos que tales maravillas no estaban 
para corazones empedernidos como los nuestros, y 
sólo estaban reservadas para esos corazones inocen­
tes que se encierran en antigüedades del principio 
de este siglo y  que aún conservan la fe de nuestros 
abuelos.

Porque el milagro creemos que debe se r cierto, y 
fundamos nuestra creencia en que hasta ahora n in ­
gún sacerdote lo h a  negado desde el púlpito. y si no 
fuera cierto, así como desde la  cátedra del Espíritu 
Santo censuran los bailes y los casinos, con mayor 
razón hubieran censurado esa superchería.

Y a  hemos oído hab lar de andar recogiendo ocha­
vos para costear un a  solemne función al Santísimo 
Cristo, cosa muy beneficiosa, y aun creemos que no 
han faltado devotos que quieran com prar el jarro ;

pero en esto se llevan chasco, porque la poseedora 
de él no lo vende ni aunque se lo pagaran á  peso 
de oro. Pues qué, una prueba tan  palpable de la 
bondad de Dios para  con ella, ¿iba á darla por di­
nero, haciendo ose desprecio á  la Divinidad? Bueno 
que preste el ja rro  para la cu rado  algún desahucia­
do, para alguna parturienta ó p ara  otros efectos 
oportunos; ¿pero venderlo? De ningún modo.

P ara  concluir: todo esto ha sido un a  escandalera 
más de las muchas que diariam ente se registran en 
la m ilagrería, y el cloro, quo todo lo que no sea es­
ta r  con él lo anatem atiza desdo el púlpito, en esta 
ocasión no ha tenido una palabra contra semejantes 
necedades; sin duda habrán dicho sus individuos 
una frase muy conocida: agazapati.

P o r apéndice vaya esta noticia, lfaco dos años 
que no se lava el Santísimo Cristo de Confalón, y 
éste tampoco so ha lavado; luego el agua del ja rro  
debió sor agua sucia, cuya procedencia la debo h a­
cer muy sospechosa.

<El Cronista Ecijano.)

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

E l señor cura párroco do Santa Olalla (H uelva) 
disputa al Demonio sus presas espirituales con un 
ardor tan grande, que esto ha dado pretexto á los 
impíos para decir que es algo pelm a. ¡Pobres gentes!

Voy á  referir á mis lectores el combato que ha sos­
tenido para  salvar el alm a del incrédulo D. José 
M aría Jurado , presidente que fué del comité repu­
blicano de aquella población.

H allábase ésto sufriendo de la aguda dolencia que 
le h a  llevado á la tum ba, y, como todos los infelices 
libre-pensadores, ordenó en su testamento que se le 
enterrase civilmente, prescindiendo en absoluto de 
toda cerem onia religiosa.

Súpolo el señor cura, y deseando a traer al redil 
aquella oveja descarriada, se presentó en la casa del 
enfermo, suplicando á su familia y amigos presentes 
que le dejasen verlo como amigo. ¡ Santa habilidad, 
digna de todo elogio!

Algo molestó esta súplica á un herm ano del p a­
ciente, tan impío como él, pero por fin accedió por 
educación á los deseos del sacerdote; mas lo malo 
del caso fué que el I). José se negó á recibirle, por 
lo cual se retiró  algo contrariado, sin perder por 
esto la  esperanza de salvar á aquel pecador obsti­
nado.

P o r la noche volvió á la carga piadosa con idén­
tico resultado, y á las dos horas hizo una tercera 
tentativa, infructuosa también; y en éstas y  las otras 
falleció el enfermo, llevándose Satanás su alm a y 
dejando á  la familia el cargo de en terrar su cuerpo; 
cargo que no ¡unió cum plir, porque el señor cura, 
adm inistrador del sagrado recinto, se negó á en tre­
g a r  la llave y á  ordenar el sepelio.

Acudieron al alcalde, y  éste, que es tan- católico 
com o... alcalde, opuso algunas dificultades, hasta 
que, cansado un herm ano del muerto, dijo dirigién­
dose á los testigos que le acom pañaban:
. — Ustedes darán fe de que me he presentado á dar 

conocimiento de la defunción de m i hermano y que 
hago cargo del cadáver al señor alcalde. Si no quie­
re darle sepultura, lo volveré á  casa, que, aun cuan­
do esté quince días, no nos molesta.

Entonces el alcalde dispuso que al día siguiente 
se hiciese la inhumación en el apartado de disiden­
tes, y así se verificó, acompañando al féretro gran 
núm ero de impíos, herejes y  excomulgados.

P or cierto que se fijaron en que, al lado de las se­
pulturas de los disidentes, se halla  la del señor Ven­
tana, cura párroco que fué de aquel pueblo y murió 
casi en olor de santidad; torpeza insigne, pues aun­
que ahora no se m olestarán mucho unos á  otros 
los muertos, ¡figúrense ustedes la  pelotera que a r ­
m ará el Padre con sus vecinos los libre-pensadores, 
el día de la resurrección de la  carne!

Para anatem atizarla, por supuesto, voy á  referir 
á mis lectores la impía conducta de un joven do 
Monforte que, envanecido con sus grandes conoci­
mientos en Medicina, se atreve á  controvertir en 
materia religiosa hasta con los em inentes Padres do 
la Compañía de Jesús.

E l médico á que me refiero se ha dejado ex tra ­
viar lastimosamente por las perniciosas ideas lib re­
pensadoras que tantos males acarrean á la sociedad, 
á la familia y al individuo; así es que con fútiles 
pretextos negóse á  la exhortación que le hizo su 
:>iadoso señor padre para que fuese á  confesarse con 
os reverendos sacerdotes de la Compañía.

Un amigo de la  casa, tan cristiano como oficioso, 
le dijo entonces que, ya que no quería confesarse, 
acudiese á una entrevista con los Padres y  discutie­
se con ellos los motivos que tenía para negarse; y á

esto sí accedió, saliendo incontinenti el entrom etido 
amigo á concertar con los misioneros la hora en 
que lo recibirían.

P o r casualidad señalaron la en quo el médico te­
nía que asistir á sus enfermos más graves, las cua­
tro de la tarde, y volviendo con la  contestación el 
correveidile, trató  de que dilataran la entrevista 
para  las cinco y  media, cosa á que no pudieron ac ­
ceder los ilustrados señores, que aquella misma no ­
che se marcharon.

¡Qué lástim a! Seguro estoy do que, si la conferen­
cia se verifica, hubieran desaparecido las sombras 
quo nublan el entendim iento del joven, y , conven­
cido, apesadumbrado y  lloroso, habría hecho una 
retractación de sus errores y  hoy sería un hijo aman- 
tísimo de la  Iglesia.

Consuélame la idea de que el sabio presbítero se­
ñor Ferreiro  tomará á su cargo la  empresa que los 
jesuítas por falta de tiempo no pudieron realizar, y, 
dados su talento y su piedad, no cabe duda de que 
saldrá bien de su empresa.

D. Sebastián, párroco de Gustillo (Zam ora), no 
se sentía, al parecer, con fuerzas para m oralizar su 
grey, y  llam ó en su auxilio á  los misioneros.

Acudieron, y ¡vive Dios! que trabajaron el asun­
to de tal modo, y de tal m anera cristianizaron el 
pueblo, que no le descristianiza ya ni el mismísimo 
Satanás.

E n la  iglesia, en las casas, en las calles y en el 
campo, no se oye otra cosa más que cánticos de m i­
sioneros :

¡ Perdón, oh Dios mío!
¡ Perdón é indulgencia!
¡ Perdón y clemencia!
¡ Perdón y bondad!

ó aquello otro d e :
Corazón santo,
Tú reinarás.

Y hoy D. Sebastián reina y  gobierna y m aneja y 
trastea al pelo á  las jóvenes, transform adas en H ijas 
de María por obra y gracia de los misioneros.

Todo el día se lo pasan en la  iglesia, rezo va, rezo 
viene, y siguiendo los sabios consejos del párroco, 
hasta las que usaban novio le han despedido, so pre­
texto de santidad. Supongo que la  sobrina del cura 
habrá hecho lo mismo, pues no estaría bien que h u ­
biera coto para las demás y  no para ella.

E l hecho es que los jóvenes casaderos están que 
trinan , porque los infelices, como no usan am a co­
mo el señor cura, no tienen con quién desahogar su 
corazón, á  no ser que les cuenten á  sus respectivas 
abuelas sus ternuras juveniles. ¡Y  qué celos tienen 
del venturoso párroco!

Temiendo estoy que el mejor día cualquiera de 
ellos, ganoso de faldas ó envidioso del afecto quo al 
cura profesan sus ex-novias, trinque un a  buena es­
taca y dé en tie rra  con la  robusta humanidad dol 
m inistro del Señor.

¡No quiera Dios que mis temores se realicen! Mas 
si por desgracia sucediera, yo me encargaría de ha­
cer el epitafio, que bien pudiera ser el siguiente:

Aquí yace el robusto Sebastián,
Que murió en la apacible compañía 
Do sus amadas Hijas de María,
Bajo el recio garrote de un jayán.

D. Ju a n , párroco de V illanueva de la Sierra (Cá- 
ceres), predicó hace días un sermón á los jóvenes de 
ambos sexos, exhortándoles á  que acudiesen al santo 
tribunal de la penitencia y le refiriesen qué conver­
saciones tienen en tre unos y otras, qué clase de ju e ­
gos, etc.; y así han hecho ellos caso de la exhorta­
ción del cura, como yo del scherif de la Meca.

¡Y  si fuera esto sólo! En voz de ir  á confesarse, 
entretienen sus ratos en m urm urar de un señor quo 
anduvo y aún anda saltando por las tapias del mo­
lino de la F uen te  del Arroyo, por mor de una g ra­
ciosa Ju an ita , chica apetitosa, capaz de ten tar al 
sacerdote más tib io ; diciendo además que si la F e ­
liciana y él, y si él y la F elic iana... en fin, un cú­
mulo de maledicencias.

Mejor fuera que murmurasen menos y  rezaran 
más, y sobre todo que se abstuviesen de formar corri­
llos mixtos y andar en jugueteos (con las muchachas 
ellos, y con los muchachos ellas), cosa que al señor 
cura le disgusta mucho por el grave peligro á que 
se expone la virtud.

¡Oh j 4  venas, que os vais á  perder de un m odo... 
que ni el señor cura os va á encontrar cuando os 
busque para conduciros á la felicidad suprem a! Ha­
cedlo caso á él, y veréis cuán bien os ponéis de car­
nes espirituales, que son las do recibo en el fielato 
de la Bienaventuranza.

Aseguran que un individuo fué á una de las p a­
rroquias de Jaén á  sacar un documento, provisto de
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sil correspondiente pliego de papel de tres reales.
E l sacerdote, que estaba en el despacho, empezó á 

extenderlo; inas, después de escrib irla  prim era pa­
labra, advirtió que el asunto pertenecía á otra pa­
rroquia y suspendió la  operación.

Encaminóse el feligrés á  la iglesia que le indica­
ra  el trascordado presbítero, y presentó el pliego do 
papel, exponiendo su pretensión.

El señor cura, purísimo de alm a, se uegó á  escri­
b ir en papel m anchado; el solicitante corrió á  refe­
rir  lo ocurrido á  la o tra parroquia, y  el de ésta, o l­
vidándose un poco de la  caridad evangélica, replicó:

— ¡ Pues el que haya hecho eso, es u n . . . !
Aquí dos epítetos fuertes que no reproduzco, por 

el respeto que merecen los señores sacerdotes.
Tornó el buen hombre á  la o tra iglesia, contó lo 

ocurrido, y  entonces el aludido le contestó:
— ¡E l tal y  el cual será el que ha proferido esas 

palab ras! Dígaselo usted así.
E l hombre, que no está al tanto de estas expan­

siones místicas, salió escandalizado y dispuesto á 
no ir  más de llerodes á  Pilatos, no fuera cosa que 
lo crucificaran.

Y  yo ruego á los dos humildes sacerdotes que 
eviten delante de seglaresestos naturales desahogos, 
por lo mucho que pierde con ellos la  causa de la re­
ligión del Crucificado.

Considerando el respetable Sr. Valla, cura de Be- 
nicarló, cuán útil y provechoso sería para la juven­
tud femenina un centro en que pasase los domingos 
bajo su  paternal vigilancia, h a  establecido unacos- 
tura  dominical, donde las jóvenes cristianas, pero 
virtuosas, so dedican ú labores propias de su sexo.

¡Lo que discurre un sacerdote am ante de sus h i­
ja s  esp irituales!

Allí anda de un lado para otro enhebrando ag u ­
jas, quitando hilvanes, dirigiendo pespuntes, corri­
giendo cadenetas y haciendo punto corrido.

No descansa un momento. Apenas se sienta á  la 
m áquina, y a  está cualquiera do ellas diciándole:

— Padre, ¿m e quiere usted meter esta costura?
— ¡T rae h ija , trae!
Y  lo hace con toda la  paciencia del mundo.
¡Pues no digo nada de los cariñosos pellizquitos

con que aviva á las holgazanas!
¡ Qué envidia le tengo ! ¡ Si yo fuera el maestro de 

tan virtuoso ta lle r 1 Poro ¡ay! que es imposible sus­
titu ir al experto director que lo maneja.

Es hombre que cose como un descosido, y corta... 
un pelo en el aire. Así es que, estimuladas por su 
laboriosidad, la m ayoría de las jóvenes trabajan  con 
tal fe, que dentro de poco tendrán aum ento ... de 
trabajos.

E staré á la m ira para cuando, pasados unos m e­
ses, se exhiban al público las labores confeccionadas 
bajo la batuta del señor párroco.

Copio de L a República:
s¿ Recuerdan nuestros lectores que hace algunos años 

se habló de una amante pareja, hijo él de un conocido 
carlista é hija ella de una familia que rechazaba el en­
lace, los cuales huyeron al extranjero y fueron á que los 
casara el Papa?

Recordarán también que hubo cuestión sobre si debía, 
sobre si podía inscribirse en el Registro Civil la partida, 
y que esta inscripción no se hizo hasta que Romero Gi­
rón fué ministro de Gracia y Justicia.

Pues bien: á pesar de la alta, divina bendición del 
Papa, ese matrimonio vivió en paz muy poco tiempo, y 
la señora tuvo que apartarse del católico marido. Este 
reclamó á un Juzgado municipal de Madrid, el cual, sin 
haberse ni aun promovido cuestión de divorcio, acordó 
que aquélla fuese depositada y que no pudiesen servirla 
más que unas religiosas, las cuales, contra la voluntad 
do la ilegalmcnte depositada, so introducían y habitaban 
en la casa del depósito.

El juez de primera instancia levantó el depósito; pero 
es bueno que conste que hay jueces municipales que sin 
competencia y sin ley depositan á una mujer casada, en­
viándole, para que la sirvan contra su voluntad, religio­
sas. hermanas no sabemos de qué nombre.

Ese es el espíritu que crea y ampara la política de la 
Restauración. ¿Para qué más comentarios?”

Lo mismo digo: ¿para qué?

E l respetable señor cura de Torrelavega, celosí­
simo por la salvación de las alm as y lleno de amor 
hacia el Pontificado, dijo á sus feligreses desde el 
púlpito que en la sacristía se hallaba un álbum en 
blanco para recoger las firmas de los fieles que qui­
sieran adherirse al mensaje de cariño filial que el se­
ñor obispo do la diócesis piensa d irig ir á Su S an ti­
dad; exhortándoles de paso á contribuir con limosnas.

Pasaron unos días, y  los feligreses, tentados pol­
la  codicia, so hicieron los suecos y no parecieron por 
la  sacristía; mas no desmayó por eso el párroco, pues 
inspirado por la gracia divina, buscó quince beatas 
y organizó con ellas u n a  ju n ta  recaudadora, que ha 
lanzado u n a  circular y salido á  recoger firmas y 
cuartos á domicilio.

Parece que este recurso h a  dado lumbre, porque 
ni aun los más impíos se han atrevido á negar su 
firma n i su dinero á tan piadosas dam as; y se e x ­
plica perfectam ente. De m í sé decir que, si me hon­
rase con su visita alguna de las más jóvenes, no sé 
hasta qué punto de desprendimiento llegaría.

Se espera que esta colecta domiciliaria dará g ran­
des resultados, mayores aún de los que suponen los 
[ladres y maridos de las postulantes.

Deploro muchísimo el percance sucedido al cape­
llán del cementerio de la H abana, D. Manuel R o­
dríguez, á  quien el ju ez  de prim era instancia del 
distrito  de la  Catedral ha mandado reducir á  prisión 
por si, desempeñando el curato de la catedral hace 
veinticuatro años, inscribió por duplicado una p a r­
tida bautism al, apareciendo el bautizado en un l i ­
bro como perteneciente á  la  raza blanca y en el otro 
como perteneciente á la de color, habiendo quien di­
ce que medió en ello algún negocio sucio.

Lo que más siento es que ambos documentos es­
tán asentados en el mismo día, y  ni aun le queda al 
señor cura el recurso de decir que el blanco se vol­
vió negro, ó viceversa, y  en vista de la  metamorfo­
sis se lo llevaron nuevamente p ara  que lo clasifica­
se con la color recién adquirida.

A fortunadam ente, son pocos los jueces que, como 
el señor Morales de liada, se atreven á  aplicar las 
leyes hum anas á los ministros del Señor; mas no 
por eso deja de afligirme el sáber que se halla  en ­
carcelado un presbítero que tan bien defendía los 
fueros de la Iglesia, negando sepultura eclesiástica 
á los que no creía dignos de ella.

En Santiuste de Coca (Segovia) existe un vete­
rinario que en algunas ocasiones h a  prestado al p á ­
rroco muy buenos servicios, pero ahora están d is­
gustados, porque el primero h a  recogido caritativa­
mente en su casa á  la viuda del médico que fué del 
pueblo y sus cinco ó seis hijos, que perecerían de 
ham bre sin esta protección.

Cree el señor cura que la  viuda y el veterinario 
viven m aritalm ente, y suponiendo cierta esta hipó­
tesis, se indigna, y con razón; porque si todos sus fe­
ligreses contrajesen esos matrim onios que los [me­
tas llaman de am or y que no producen un céntimo 
á la Iglesia, los curns no comerían más que hostias 
benditas.

A parte do su inente el virtuoso párroco ese juicio 
temerario, que puede oscurecer la  nitidez de Su alma, 
aproxim adam ente pu ra  como la  azucena y  blanca 
como la  piel del armiño.

Su ex-am igo, al dar hospitalidad y sustento á  una 
señora desvalida y á  sus huérfanos hijos, lo hace im­
pulsado por un sentimiento de caridad-m uy lau­
dable. Cualquier señor cura haría otro tan to , ó mu­
cho me equivoco.

Al saber que un señor cura había establecido en 
Valencia, sin autorización eclesiástica, u n a  especie 
de convento, y  que en una habitación reducidísima 
albergaba á  siete m onjitas que pagaban su cuota de 
entrada, y  á quienes m andaba á pedir de casa en 
casa, d íjem e: - Este no puede ser otro que mi feo, 
sucio y  cam andulero amigo Jaim e A rnau, que se ha 
propuesto buscarse el panecillo de tan cómoda y  di­
vertida m a n e ra” . Y  como lo pensé resultó; pues 
efectivamente e ra  él.

Lo adm irable no es su  constancia en vivir de este 
modo, sino su valor; ese gran valor que le hace o l­
vidarse de que está reclamado por un Juzgado en 
Madrid para responder en la  sum aria que se le sigue 
por excesos carnales, espirituales y metálicos come­
tidos en un convento de la misma índole que estable­
ció aquí, y de cuyas resultas salió escapado, dejan­
do en poder de la  Justicia  á la  señora celestina que 
estaba al frente del serrallito místico.

H ay que convenir en que, si algún presbítero m e­
rece el dictado de valiente, es ese A rnau de feliz re­
cordación é  innoble catadura. P o r lo tanto, digamos 
con el ángel: ¡Valiente presbítero!

No sé cómo se arreglará con las religiosas de 
C uéllar el presbítero Sr. Borreguero, antes párro ­
co de Aragoneses (Segovia); mas supongo que le 
irá bien, dado su carácter am able y bondadoso.

Los impíos se obstinan en negarle estas buenas 
cualidades, porque en plena iglesia acarició al h e­
rrero Dionisio, que se negaba á  h incar ambas rodi­
llas á  causa de tener m ala un a  p ierna; mas á mí me 
consta que no tienen razón , como tampoco en lo 
que dicen de si aquella P au lita  que tuvo á  su servi­
cio, marchó á  curarse de una temporal molestia que 
padecía.

Desprecie esas miserables calum nias, y  siga el 
camino que se ha trazado ; pues yo sé que ahora du­
plicará sus em inentes virtudes y enseñará á las Hi­
ja s  del Señor á practicar la caridad y mansedumbre,

á ser humildes, dóciles, castas y puras como él. Y 
tantas cosas las enseñará, que convertirá el conven­
to en semillero de virtudes, en vergel do divinas flo­
res y en plantel de bienaventuradas.

Si así no sucediese, culpa será de ellas, pues yo 
aseguro que no ha de faltar al ja rd ín  do su corazón 
ol riego espiritual do tan experto jard inero  místico.

Quiera el Cielo que se aumente la comunidad y 
el número de bienaventuradas sea tan grande como 
las estrellas del firmamento y las arenas del mar.

A buena parte vienen los que piensan que yo he 
de prestarme á mortificar al señor cura de Codorniz 
(Segovia), por estos dos hechos que le im putan:

1. ° Que había prometido á un a  devota, á quien 
aprecia, que el ciego Timoteo, sacristán-organista, 
tocaría alguna pieza que le gustase; y que, habién­
dose el músico olvidado del encargo^ á  m itad de la 
m isa subió el sacerdote al coro y dióle unas bofeta­
das que le hicieron ver las estrellas.

2 . ° Que es costumbre en dicho pueblo que las 
señoras que han dado al mundo algo de provecho (ó 
de perjuicio), cuando van á misa después de su 
alum bram iento, regalen un a  gallina al señor cura, 
y que éstese negó á  decir la  m isa de purificación á 
una ex-parienta que no le había anticipado el ave 
por ser pobre.

Si los ciudadanos de Codorniz me cuentan eso 
creyendo que yo me he caído de un nido, y lo voy 
á  creer, valiente chasco se llevan.

El pastor espiritual de Santa Cruz de Paniagua 
detesta como yo las innovaciones modernas quo tien­
den á menoscabar la influencia y prestigio de nues­
tra  Santa Madre Iglesia.

Yió en la plaza del pueblo un edicto en que se 
anunciaba un  matrimonio civil, y ardiendo en santo 
celo mandó á  unos chiquillos que ensuciaran con 
lodo el documento.

¡M uy bien, señor cura! Esos actos son muy me­
ritorios para con Dios; y si quiere usted llegar al 
summum  d é la  perfección cristiana, ruégele prescin­
da de esas partidas do tresillo que, si bien no son 
pecado, pueden ser ocasión para pecar.

Y si por casualidad acostum bra usted á tomar a l­
gunos vasitos de vino rancio fuera del santo sacrifi­
cio de la misa, absténgaso do ellos, que Dios le re ­
compensará la  privación que se imponga con la eter­
n a  bienaventuranza, que á usted deseo.

¡Y  qué paliza, Dios mío!
Me refiero á  la  que lo han adm inistrado á un co­

nocido sacerdote do Santander.
H abía intervenido en un asunto de conciencia, y 

lo ventiló con ese ncierto, piedad y tacto que em ­
plean los de la  clase. Satisfecho de su hermosa m i­
sión se retiró  á la  sacristía, cuando líete nquí que 
un impío, no tan satisfecho, la emprendió con él á 
palos heréticos (que dicho sea de paso, son los que 
más tunden las costillns), poniendo al pobre señor 
como no digan sirvientes de presbítero.

Y  lo más grave de todo es que los infieles aún tie­
nen la audacia de mofarse del cura , asegurando 
que al otro día recibió un a  carta en que le dec ían :

a Doy á usted mi enhorabuena por haber sido ele­
vado á Indignidad cardenalicia”.

Y  esto hallándose en el sagrado tiempo de Cua­
resma. ¡Oh herejía! ¡O h impiedad! ¡Oh siglo!

Ya sé cómo se llam a el sacerdote de Minas de Río- 
tinto á quien apodan Cara Ancha, por tenerla m uy 
desarrollada: se llam a I). Manuel Montero, y es eci- 
jano  por más señas.

l ’ues b ien ; este señor C ara ... d igo, este señor cu ­
ra, tan piadoso como carlista, predicó un sermón en 
el cual afirmó que estaban condenados cuantos h a ­
bían asistido á  la representación del dram a L a  E n ­
cubridora, del malogrado Oarcía-Yao.

Y nun cuando esto no h a  causado hasta ahora 
perturbación alguna en los favorecidos, suplico á  tan 
celoso sacerdote que prosiga repartiendo á las almas 
el sustento espiritual con esa habilidad, y que Dios 
lo conserve su robusta hum anidad, su poderosa voz, 
y le aum ente las beatas dóciles, sumisas y generosas, 
para que tenga ocasión de adm inistrarles los dulces 
y abundantísimos consuelos que acostumbra.

Continúa el S r. Cadavieco, de Ciudad-Real, pre­
dicando á  las n iñas en la iglesia de San Ju an  de 
Dios, y enseñándoles la doctrina y muchas cosas que 
las pobrecitas ignoran todavía.

E l otro día, llevado de su fervor religioso, parece 
que dijo que los lectores y hasta los vendedores de 
periódicos impíos debían estar todos en una horca, 
y que, si llegara ese momento y él por un lado, apre­
ta ría  el tom illo.

Encuentro  m uy justos los dáseos del caritativo sa-
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cerdote; pues ya que no se convencen los impíos de 
las verdades de nuestra religión, ahorcándolos te n ­
drían por fuerza que rezar el Credo una vez.

¡ Y qué espectáculo más edificante sería  ver unos 
cuantos impíos agarro tados!

¡ Apenas íbamos á  gozar el referido presbítero, su 
am iga B árbara la  N iquipota, conocida por trae y 
llera, y éste su afectísimo seguro servidor que besa 
sus m anos!

Me preguntan algunos amigos si sé la  causa de 
que el señor cu ra  de Ramales haya suspendido sus 
visitas al círculo do recreo donde solía pasar algu­
nos ratos honestam ente entretenido en el tresillo, 
juego  en que tiene algunos conocimientos.

Lo ignoro. Acaso lo haya hecho por atender me­
jo r  al cuidado y vigilancia de su joven , bellísima y 
robusta sobrina; é porque, como estamos en el san­
to  tiempo de C uaresm a, pensará entregarse á  la 
mortificación de la carne, por más que no tenga ne­
cesidad de esto , pues harto le mortifican sus am a­
dos feligreses.

l ío  hace mucho que le m ataron de un  tiro u n  pe­
rro  eñ que tenía puestos los ojos; y , no contentos 
con esta criminal hazaña, se permitieron el grave 
desacato de silbarle cuando salía del templo.

L a  Autoridad local puso coto al atrevim iento de 
aquellos impíos, y  desde entonces vive en paz, au n ­
que siempre escamado, ese virtuoso presbítero.

Respetable Sr. P a g á n , em inente predicador de 
H o llín :

Ruégole que no se deje llevar de su fervor orato­
rio con tan ta frecuencia, pues tengo entendido que 
se perm ite usted hacer alusiones indirectas nom ­
brando y señalando á  los aludidos.

Sin ir  más lejos, el otro d ía  parece que cometió 
usted la  ligereza de censurar públicam ente á un  co­
m erciante conocidísimo, por el delito de no hincar 
en tierra más que una rodilla.

P rocure  usted enm endarse, señor cu ra ; m ire u s­
ted que los impíos han dado en decir irónicamente 
que los sermones del Sr. Pagán son de lo más p a ­
ganos que puede im aginarse, y  con esto nada gana 
la  santa religión del Crucificado, por cuyo prestigio 
vela usted tanto  como yo mismo en persona.

F>1 P adre Movtára (y a  saben ustedes quién es; 
aquel niño judío que secuestró el clericalismo en 
Roma, y que hoy ejerce de predicador trashum ante 
en las Provincias V ascongadas); el P adre  M ortara, 
repito, cayó h a  pocos días sobro Irán , y en sus ser­
mones atacó al partido zorrillis ta , y  aseguró que 
los castellanos estamos pervirtiendo á los vascos 
porque les infiltramos perniciosas ideas.

A ludirá á la  que procuramos inculcarles de que 
no deben tomar un fusil y  andar por montes y b re ­
ñas, expuestos á  que los rompan la  crism a por de­
fender la  causa de un imbécil, vicioso y libertino.

Si es esto, convengamos en que no le  falta razón.

Supo el señor cura de Vespereira (L ugo) que un 
individuo que le  paga anualm ente un censo do tres 
duros había extraviado un recibo correspondiente 
al año 1885, y dicen ahora los enemigos del cura 
que lo exigió el pago otra vez; que el feligrés lo 
complació, pero que después se puso de rodillas con 
los brazos abiertos, y  con un dolor de á tres duros 
le pidió á Jesucristo que no disfrutase salud hasta 
que se los devolviese, y que ahora el respetable pá­
rroco está enfermo.

¿Y qué quieren probar con esto? ¿Q ue Dios le 
h a  castigado? E rror. Dios no hace milagros á bene­
ficio de los impíos.

E l señor párroco de la  Oliveira de Ribadavia 
acostum bra á bautizar de balde... á los hijos de 
los ricos, pero los pobres pagan religiosamente.

E sta  conducta, que á los malos les parecerá cen­
surable, está m uy conforme con esta m áxim a evan­
gélica: uEl soberbio será hum illado”, etc.

Consecuente con ella, el referido sacerdote h u ­
milla á los poderosos, rebajándolos hasta el ex tre­
mo de cristianar á sus hijos de limosna, y ensalzad 
los hum ildes haciéndoles pagar n i más ni menos que 
si fuesen ricos.

Repito que esto está m uyen  arm onía con la  doc­
tr in a  de Jesús. ¡Como que es el Evangelio puesto 
en solfa !

A nda el señor cura de Santo Domingo (Orense) 
m uy atareado en reclutar jóvenes del sexo feo para 
que acudan á  cum plir con el precepto pascual; mas 
ellos n i á tres tirones quieren en trar por uvas.

Indignado por tan an ticristiana conducta, predi­
có un sermón censurando á las madres de los re ­
beldes con violentas, pero justas palabras; mas no

dió lum bre tampoco el procedimiento, y ahora está 
preparando un a  lista ignominiosa, que colocará á 
la puerta  de la iglesia y  será como una especie de 
factura de los reprobos que á  Satanás remite.

Bien hecho, señor cura. D uro con esos malditos 
que descuidan el negocio de su salvación é impiden 
el de usted.

Moraleja del Vino no es, como algunos creerán, 
la  m oral que del vino resulta, sino un pueblo de la 
provincia de Zamora.

Hace días estuvieron a llí dos reverendos Padres 
redentoristas, que predicaron grandes sermones, so­
bre todo el P . Julio , que no tiene precio cuando su­
b e  á  la  cátedra del Espíritu-Santo.

E ntre m uchas cosas buenas que dijo, es digna de 
mención la  s igu ien te :

l España es pobre porque en ella no se santifican los 
domingos, y es rica Italia porque allí se observan pun­
tualmente”.

T iene m ucha razón el P adre; exceptuando algu­
nos impíos, que en vez de santificar las fiestas asal­
tan los conventos, Ita lia  es un a  nación em inente­
m ente católica, y  por eso Dios la  protege; lo que no 
le pasa á  Ing la te rra  ni á los Estados-Unidos, que 
son protestantes, ni á F rancia, por ser revoluciona­
ria, pues estas tres naciones están castigadas por la 
Providencia con las dos plagas más terribles que se 
conocen: la libertad y  el dinero.

E l párroco de Gijón, llevado de su buen deseo de 
recaudar fondos p ara  Su Santidad, ha puesto en 
práctica un procedimiento que dem uestra claram en­
te hasta qué punto se aguza el entendim iento con 
ayuda de la fe.

En cuanto acaba un feligrés de com ulgar, se le 
acerca un m onaguillo y le dice que pase á la sacris­
tía  á inscribir en un  libro su nombre y domicilio 
sin decirle para qué.

Lo hace el devoto tal como se lo dicen y se retira 
tan satisfecho. De allí á tresó  cuatro días se presenta 
en su casa un clerical reclamando la limosna prome­
tida  para las bodas de oro del Papa, y entonces com­
prende el valor del acto que en la sacristía realizó.

Me parece que no se puede hacer más por el P a ­
dre de los fieles, n i traba jar mejor el asunto.

¡La piedad va á  menos! ¡M uy á  menos desgra­
ciadamente!

P rueba de ello que en M anresa, donde siempre 
los fieles han acudido sumisos á la  voz de los Padres 
jesuítas, andan ahora descarriados como cabras mon­
taraces, sin acordarse de Dios n i de su alma. La des­
animación de las últim as procesiones hacía llorar 
á los peñascos de la  santa cueva.

Unos cuantos jóvenes (algunos do ellos movidos 
por interés m undanal), unas cuantas señoras mayo­
res, feas por cierto ... y pare usted de contar.

¡Pobre Manresa! Si no te enmiendas y haces p e­
nitencia, sufrirás calamidades terribles! Y o, nuevo 
Jerem ías, puesta la  mano en el bolsillo del chaleco 
correspondiente al corazón, te lo vaticino.

Un Elanchove (V izcaya) se han quemado dos ca ­
sas: un a  de ellas la  que ocupaba un P adre m isio­
nero. Con ese motivo dicen los incrédulos:

u ¡ Pues no veo la  protección que Dios otorga á los 
que dan hospitalidad á  sus m inistros!»

Torpes, que no advierten que también permitió el 
Señor que á Job  se le incendiasen sus haciendas, y 
luégo se las devolvió con creces.

Como el oro se funde por medio del fuego, Dios 
prueba con tribulaciones á sus verdaderos amigos.

¡P o r eso tiene tan pocos!

La Hermandad del Cristo de las Animas de C ór­
doba ha organizado una rifa de dos mil papeletas 
á real, siendo el premio una novilla de un  año. La 
utilidad, por lo tanto, puede calcularse en mil sete­
cientos reales.

Yo tengo el núm . 1.000. Como salga agraciado, 
vaya unos ratos que nos vamos á pasar un señor sa­
cerdote amigo y  yo echándolos capotes al cornúpeto, 
y yéndonos después á cenar con unas am¡guitas.

¡Uyuyuy.I

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

I.a casa editorial do D. Felipe González Rojas, calle 
de San Rafael, núm. i) (barrio do Pozas), Madrid, lia 
principiado á publicar una novísima edición de Don Qui­
jote de la Mamila, cuya entrega primera, que tenemos 
a la  vista, es verdaderamente magnífica, tanto por su 
forma elegante y limpieza de tipos, cuanto por su ilus­
tración en láminas do colores. Puede decirse que no hay 
edición más perfecta y acabada.

La edición que anunciamos tiene además la novedad 
de llevar nuevas y curiosas notas sobre las ya conocidas,

por cuyo motivo el Quijote que edita el Sr. González: 
Rojas es el único que reúne cuantas condiciones son in­
dispensables para que figure en todas las bibliotecas, 
mucho más si se tiene en cuenta su baratura. Cada cua­
derno de 32 grandes páginas sólo cuesta dos reales.

L a  Casa de Halad de Auteuil (E l Medico de las Locas), 
por Xavier do Montépin.—Precio, dos pesetas.— Ma­
drid, 1887. — Imprenta Popular, ú cargo de Tomás 
Rey, Plaza del Dos de Mayo, 4.
Interesante obra, quizás la más renombrada de su po­

pular y fecundo autor.
De venía en todas las librerías.

Se han puesto á la venta en la Administración de la 
Revista de los Tribunales, San Bernardo, 50, 2.°, y  en 
las principales librerías, al precio de una peseta, los Pro­
gramas para ti  ingreso en la Escuela general preparato­
ria de Ingenieros g Arquitectos, con todas las disposi­
ciones que sobre su organización y régimen se han dic­
tado desde su creación hasta el día.

Damos las gracias al señor interventor general de la 
Administración del Estado, por habernos remitido un 
ejemplar do las Cuentas generales del Estado correspon­
dientes á los años económicos 1871-72 y 1880-81.

Anuario Masónico Universal para el año de 1887, por 
Eduardo Contreras de Diego.—Año II, Madrid.—Pre­
cio, una peseta cincuenta céntimos.
De venta en la Administración de E l Motín, y en 

casa del autor, Relatores, 13.

Góticos (Poesías), por José Martínez Medina, con un pró­
logo de D. E. Alonso Orera.—Precio, dos pesetas.
Se halla de venta en la librería de San Martín, Puerta 

del Sol, 6, Madrid.

Los Mdrtires del Presidio ( Episodios de la Revolución 
española), por V. Moreno de la Tejera.—Robles y 
Compañía, editores, Magdalena, 13, Madrid.—Precio, 
una peseta.
Obra conmovedora, interesante é instructiva.

E l primer acorde, versos por Vicente Diez de Tejada.— 
Precio, una peseta.
Véndese en la librería do San Martín, Puerta del 

Sol, 6, Madrid.

OBRAS NUEVAS

LA NOVELA DE URBESIERYA
(NARRACIONES)

ron
J . FRANCOS RODRÍGUEZ

E d ic ió n  i lu s tra d a .  — dos p e s e t a s

De venta en la Administración de El Motín.
Los corresponsales y suscritores á este periódico la ob­

tendrán con el 25 por 100 de rebaja.

LOS JESUITAS
Su vida, costumbres, adulterios, asesinatos, regicidios, 

envenenamientos y demás pequeñeces cometidas por la 
célebre Compañía desde su fundación hasta la época pre­
sente, por Ignacio de Lozoga.—Segunda edición, aumen­
tada con la Instrucción política, ó sea la regla que dan á 
los padres jesuítas en su tercera profesión, para ralersi 
en el mundo con los seglares, valer con todos g no desfa­
llecer jamás. —Precio, dos pesetas.

De venta en esta Administración, y en las principales 
librerías.

Los suscritores y corresponsales de E l Motín recibi­
rán esta obra con el 25 por 100 de rebaja.

T T i i F ú i l m r
L ám ina en diez co lo res al crom o.
M ide la  c a r tu lin a 77 c e n tím e tro s  d e  la rg o  p o r  55 

de ancho , y es p rop ia  p a ra  co locarla en  un  cu a­
d ro  en  los casinos y com ités.

L os lib re ro s  y c o rre sp o n sa le s  p u ed e n  adqu i­
r ir la  con el 25 p o r 100  de descuen to , y con el 50 
lo s  se ñ o re s  que se su sc rib an  p o r  un  año á  E L  
M O TIN .

Se vende en la A d m in is trac ión  al p rec io  de
TRES PESETA S.

A N U N C I O

U n am igo n u e s tro  e s tá  coleccionando un  libro , 
qu e  p u b lica rá  la B ib lio teca  de E l Motín, p a ra  d e ­
m o s tra r  que el v e rd a d ero  se n tid o  re lig io so  del 
pueb lo  esp añ o l no e s  el qu e  los u ltra m o n ta n o s  
dicen.

A gradeceríam os m ucho á n u e s tro s  le c to res  
que n o s env iasen  copia d e  lo s  m od ism os, r e ­
franes, ad iv inanzas, trad ic io n e s , ley en d as, s u ­
p e rs tic io n e s , fie s tas , ro m an ces  ( to d o  popular), 
re la tiv o s al P a tro n o  del pueb lo  re sp ec tiv o  y al 
día en qu e  se  celebra .
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